
 
 

R  &  C 

 
 

Los Rosacruces... 
 

 
He aquí un Nombre para un suspenso. ¿Qué o quienes lo fueron. . .  o lo son? ¿Qué 
representan? 
 
La fábula mal contesta este interrogante,  y tampoco lo hacen las mi l  lucubraciones -  a lgunas 
inst i tucional izadas de quienes encontraron en el  rótu lo un disparador adecuado a su 
imaginación.  
 
Hay quienes recorren la Histor ia,  patrón en mano para descubr i r los.  Pero como las tablas de 
valores varían con cada invest igador,  las l is tas di f ieren;  y aun ocurre que en la misma, 
f iguran personajes que se contradicen no solamente en ideas,  s ino en temperamento y moral .   
 
Es que no todos los que se ocuparon de la mater ia tuvieron s iempre noción cabal  de la 
misma. Pero no es en las páginas de la Histor ia donde se ha de encontrar  la respuesta.  Por 
lo menos, no PRIMERAMENTE al l í .  



No, porque a la sola invest igación del  acontecer se le escapa el  Mi to que va impl íc i to en los 
hechos y que const i tuye la  esencia de la R & C. 
 
Cuando nos encontramos con un planteo inquietante (y éste lo es),  tenemos por costumbre 
preguntarnos de dónde v iene el   escozor.  Más concretamente:  nos preguntamos cual  es el  
Mi to que les da el  poder de conmover el  ánimo. 
 
Porque sostenemos que es en el  t rasfondo psicodinámico,  y no en el  t ranscurr i r  del  t iempo, 
donde pueden encontrarse las verdaderas causas de lo anecdót ico.  Y en el  caso,  las 
respuestas a nuestras preguntas.  
 
La empresa es s in duda atrevida,  porque s i  penetrar  en las crónicas de las Hermandades 
re l ig ioso-cabal lerescas,  que hic ieron cul to del  secreto es di f íc i l ,  no resul ta más s imple acertar  
la de su base subjet iva,  donde lo concreto y lo fantást ico se invaden y entretejen para 
combinarse en un todo inseparable y armónico.  Y sobre todo, absolutamente real .  
 
Como hecho histór ico,  la Hermandad de los Rosacruces descubre su existencia hacia 1614 
con la apar ic ión del  Fama ,  que es el  pr imer documento conocido que la menciona por ése 
nombre.  Al l í  aparece como la reunión en un solo haz de las t radic iones  crist iano-  
hermético-cabalistas  con el  propósi to de intentar una obra colosal  y de enorme al iento;  la 
regeneración  de la Humanidad. 
 
¿Megalomanía? Decididamente N0. 
No podría darse ta l  desviación s in que aparezca un sujeto para luci r la,  y los Rosacruces 
jamás hic ieron cul to de sus personas.  Al  contrar io,  s iempre procuraran mantenerse ocul tos y 
en secreto,  s iempre t rataron de borrar  todo vest ig io de su paso, a l  punto que no podría nadie 
nombrar con pruebas en la mano a uno solo de el los. . .  
 
Mas bien se t rata de un sueño ideal is ta.  Un ideal  fantást ico,  e l  de t raer a la Tierra,  como 
real idad concreta,  nada menos que la Jer-U-Salem celeste ,  (c iudad de Paz).  
 
Para nosotros,  la "real idad R & C "  es ese sueño, y NO sus eventuales adeptos.  Porque no 
fueron los que dieron a conocer su existencia en el  1614, los únicos ni  los pr imeros en 
soñar lo,  ( lo que, por otra parte,  demuestra que se t rata de un sueño t ipo,  una real idad 
subjet iva,  un hecho de la conciencia,   y  como ta l ,  seguirá encontrando soñadores /  
pract icantes cada vez que se den las c i rcunstancias que provoquen su apar ic ión 
compensadora.  
 
Desde el  ángulo en que queremos mirar  las cosas en este ar t ículo,  (pretendemos ver las en 
términos de real idad absoluta) ,  la R & C no es UN hecho .   
No es ni  solamente éste que se publ ic i ta en el  1614, n i  es la sumator ia de todos sus 
antecedentes y subsecuentes.   
 



Desde donde nos s i tuamos aquí,  la R & C es una IDEA  en el  sent ido platónico del  término; y 
como tal ,  una CAUSA  y  no un resul tado del  pensamiento y la voluntad de los hombres.  
En este sent ido y en lo d inámico,  la R&C representa la tota l idad de las fuerzas psicológicas 
subl iminares que desde s iempre presionan el  progreso de la humanidad y la impulsan a la 
conquista de una creciente luminosidad y l ibertad para su espír i tu.   
 
Sus " in ic iados" son aquel los que t ienen plena conciencia de ta les fuerzas y las han hecho 
carne en sí  mismos de una manera v ivencial ,  y  no como una s imple noción inte lectual ,  la cuál  
por otra parte,  es imposible de una manera plena, porque el  inte lecto -  y también la emoción -  
dejan fuera el  orden "celeste" de la Real idad:  aquel  a l  que se penetra por la Gnosis y e l  
especial  lenguaje hierát ico al  que venimos haciendo referencia.  
 
En el  mismo orden de ideas,  la Fraternidad Rosacruz no ser ia una asociación propiamente 
dicha,  s ino la comunión,  de hecho ( la coincidencia) ,  de los in ic iados de “todas las 
corrientes” ,  que desde t iempo inmemoria l  v ienen trabajando  “  Trabajo" en el  sentido que 
lo entiende la f ísica”,  hacia los señalados objet ivos,  por y a t ravés de numerosos inst i tutos 
de las más diversas denominaciones.  
 
En el  caso, "todas las corrientes" que convergen en la R & C son las que el  simbolismo 
l lama "de Oriente y de Occidente": las del crist ianismo europeo y la del Islam. NO las de 
la india y el  Crist ianismo, como algunos supusieron con error.  
También puede entenderse que son: la del Temple (cuyo emblema es la Cruz y la Llama) 
y la de la Rosa (o el  l ir io:  la Lis) -  ya que ambos símbolos participan en la acuñación del 
emblema de la R & C. 
 
El  que esto escr ibe cree que para mejor captar  la esencia de las cosas conviene aprender a 
dist inguir  lo puramente formal,  de aquel lo ideal  que lo provoca y moldea. No hablamos ya de 
los niveles del  pensamiento y la emoción,  s ino de los planos ideales arquetíp icos en el  que 
aquel  se inspira.   
 
Creemos que conviene aprender a ver a Asclepios  y a l  Tr ismegisto t ras cada médico 
vocacional ,  y a Artemisa y Circe t ras cada mujer-Mujer.  Porque la real idad úl t ima de cada 
cosa no es lo t ransi tor io de su forma sino la esencia subjet iva de la que toma su espír i tu.  
Dentro del  mismo orden de pensamiento,  observaremos que t ras la R & C está la noción de 
una Hermandad o Logia mister iosa,  que ocul tamente v ig i la sobre los hechos del  mundo, para 
encaminar los por derroteros de creciente l ibertad,  igualdad y f raternidad, hacia objet ivos de 
Luz.   
 
¿Quién puede negar que la idea de una ta l  Hermandad Secreta,  es un hecho de la psiquis 
humana, a lgo que "está al l í " ,  a la ver ja,  pronto para producir  sus répl icas en el  "aquí"? 
 



"Los Dioses (o los ángeles,  los espír i tus 'guías ' ,  los "santos,  mahatmas o Maestros,  y ahora 
“ los marcianos desde sus plat i l los voladores”,   nos observan y están prontos "a intervenir  en 
los momentos de cr is is."  
 
Tal ,  en pocas palabras,  la idea en que se refugia la esperanza del  hombre,  cuando todo entra 
a fa l lar .  Tal  e l  mi to al  que responden las nociones del  t ipo de la que nos ocupa. 
 
Creemos haber s ido c laros;  pero de cualquier  manera quizá convenga hacer aquí una breve 
digresión,  para establecer mejor qué es lo que entendemos por Mito.  
En el  lenguaje ordinar io éste es algo " totalmente i r real"  (como si  una cosa así  pudiera ser 
s iquiera imaginable) .  0 en el  mejor  de los casos,  es una fantasía que t iene por base un hecho 
o personaje histór ico.  
 
Lo que aquí l lamamos Mito no cae en ninguna de ta les acepciones,  Para nosotros,  los Mitos 
son real idades autónomas; "cosas" del  mundo del  a lma -  que es el  p lano causal .  
 
Según nuestra manera de ver,  no son los hechos histór icos los que -  por magni f icación -  
l legan a ser Mitos,  s ino al  revés:  son los úl t imos los que una y otra vez se encarnan en el  
acontecer.  
 
Un pensador,  (Al lan Watts) ,  señaló que mientras Gütenberq no es ni  nunca será un Mito,  a 
pesar de la s in igual  inf luencia que su invenc ión tuvo sobre la Histor ia de la humanidad, 
Cenic ienta,  la Bel la Durmiente y Caperuci ta,  asumen la categoría s in d i f icul tad para 
encarnarse en los sueños,  inscr ib i rse en las memorias y hasta mater ia l izarse en los sucesos 
de la v ida de nuestras niñas. . .  
 
En una palabra;  Mi to es un habi tante de aquel los estratos profundos del  ser,  donde se guarda 
la o lv idada memoria de los estados pueri les  de la raza.   
 
(  Por "pueri les" no deben entenderse los estados l lamados "primit ivos".  La idea de una 
evolución humana a part ir  de un supuesto ancestro antropoide no resiste el  análisis.  No 
es ésta la primera vez que la humanidad alcanza ese estado que l lamamos "civi l ización"; 
y el  hombre ha caído en la barbarie en más de una ocasión.  
 
Ponerse a mirar las cosas desde el  transcurrir  y decir  que la Civi l ización procede de la 
barbarie,  es tan falso como afirmar lo contrario.  Una y otra vienen "de adentro" -  del  
espíri tu,  NO del Pasado. 
 
Por " estados pueri les" queremos decir aquellos en los que la imaginación prima sobre 
la razón -  los cuales se dan, tanto en las formas civi l izadas como en las bárbaras. Y no 
cabe establecer diferencias valorat ivas entre imaginación y razón.  
 



El asombro de Platón, el  satori  del  Zen, el  Mahamudra del Tibet,  el  transporte del genio 
y el  arrebato místico, son estados "imaginativos" ("pueri les").   
Al  "reino" de los Cielos" (al  "océano de los Nombres") es preciso "entrar como niños”).  
 
El  Mi to es una ent idad que se conmueve, agi ta y provoca hechos en el  p lano del  t ranscurr i r ,  
cada vez que algún acontecimiento o "recuerdo" (que actúa como símbolo o contra símbolo 
suyo) lo saca de su estado infuso.   
 
Aquí volvemos a tocar e l  punto,  re lat ivo al  part icular  lenguaje que l leva a la "gnosis"  de lo 
subl iminal .  Porque s i  "conocer"  es "nombrar" ,  la Humanidad no puede encarnar s ino aquel los 
Mitos cuyos símbolos posee (s iquiera sea en su "memoria"  arcaica).   
 
Pero hemos de suponer que hay más en receso, (que hay "dioses desconocidos" como sabían 
los gr iegos);  y que el  "progreso" no puede proceder únicamente de la subl imación de lo 
inst int ivo,  (esto es:  de la reactual ización cada vez más perfeccionada de los v ie jos mitos 
conocidos),  s ino del  advenimiento de " lo nuevo". . .  a cuyo efecto hace fa l ta "conocer la 
palabra" .  
 
En los contenidos de " lo profundo"  ,  los Mitos,  est imulan vocaciones o provocan hechos,  
cuando rozan o se albergan en las mentes de aquel los hombres que son de temperamento 
act ivo.  En otros,  se expresan como creaciones l i terar ias.  
 
En relación con las úl t imas conviene dist inguir ,  porque el  "Mito de la Vigi lante Hermandad",  
que en la mente del  bardo se hace leyenda, en la  del  crédulo se convier te en superst ic iosa 
fábula.  
 
Y no es lo mismo ni  produce los mismos efectos desde el  punto de v ista de la l ibertad inter ior  
del  sujeto;  porque el   Arte exal ta y l ibera,  mientras que la superst ic ión apr is iona y achata.  
 
La gradación f igurat iva (d ioses,  ángeles,  espír i tus guías mahatmas, maestros y "  marcianos" )  
de las fábulas que interpretan el  Mi to de la Hermandad Vigi lante,  pone al  descubier to el  v ic io 
mater ia l izante que, por su índole creadora (esto es:  "v is ionar ia de lo inédi to"  que es el  
verdadero "más al lá" ,  e l  del  Mi to Desconocido)  es propio de la mente imaginat iva incul ta.   
Vic io que la incl ina a dar le una forma a todo y a suponer una real idad substancial  y       
concreta aún a lo que es puramente espir i tual ,  a lo genuinamente ideal .  
 
Porque la real idad ideal  debe plasmarse en hechos (sean l i terar ios o concretos) en el  p lano 
del  "aquí" ,  y NO en el  de los fantasmas.  Pero el  hombre no siempre sabe emplear 
debidamente la función creadora de su mente,  ni  mantenerla dentro de sus justos 
l ímites. 
 
 



Bien está todo eso mientras no se pierda la noción de que se t rata de creaciones poét icas 
que responden a valores de orden inte l ig ib le pero no sensible.  
A estas creaciones,  nosotros las l lamamos Leyendas.  
 
Cabe asimismo dentro del  orden de la rea l idad,  que en los estados paranormales del  
conocimiento,  ( t ransporte míst ico o equivalentes),  ocurra que lo que el  ar t is ta convier te en 
f icc ión poét ica sea t raducido a percepción sensor ia l  tangible por e l  sensi t ivo.  
 
Lo que no está bien,  aunque en los ampl ios círculos de la ignorancia sea moneda corr iente,  
son las fábulas que se inventan sobre la base de esos fenómenos – fábulas,  con las que 
los que todavía son niños,  gustan acunar sus sueños.   
 
0 que se for jen palabras( "od",  "ectoplasma ,  "  doble etér ico",  "cuerpo astra l ”  ,  etc.)  para 
placer  de los aún mentalmente adolescentes,  y por eso mismo, ávidos de c iencia f icc ión.  
Y lo que está aún peor porque apr is iona,  es  la propensión a constru i r  con ta les 
racional izaciones,  verdaderos laber intos conceptuales de los que luego resul ta muy di f íc i l  
sal i r .  
 
La disgresión v iene al  caso porque la imaginación ha te j ido mi l  h istor ias respecto a los 
Rosacruces y su saber;  uno que luego de ser inventado reuniendo lo que respecto a,  Cábala,  
Astrología,  Magia y "Ocul t ismo" mint ieron los Pasqual is,  Papus y Levis,  con lo que sobre 
f i losof ía or iental  entendió Blavatsky,  fue ordenado y cr is t ianizado en diversos cuerpos de 
doctr ina y vendido a los crédulos como legí t imo esoter ismo rosacruz.  
 
Pero no es cul t ivando la credul idad ni  estudiando c ier tas s istemat izaciones cosmológicas y 
antropológicas,  o haciendo malabar ismos con letras y números,  o pract icando alguno de los 
pasat iempos que andan por ahí ,  cómo alguien podrá acercarse a la real idad R&C (o a 
cualquier  verdad).  Si  hemos de atenernos a los documentos que echaron a volar  la leyenda, 
e l  R&C es un movimiento que, como ya di j imos,  pers igue la l ibertad de las conciencias la 
luminosidad del  pensamiento;  y la aceptación de racional izaciones fantást icas por su valor  
nominal ,  no conduce a el lo s ino a un cada vez más cerrado enclaustramiento del  
entendimiento.  
 
Hay quienes creen que se han l iberado de sus gr i l le tes conceptuales cuando abandonan un 
s istema por otro.  
Dejan la re l ig ión de sus padres y se hacen " teósofos" o "rosacruces".  Para éstos ya no es la 
Div ina Providencia s ino el  Karma lo que premia,  cast iga o cubre necesidades;  ya no es San 
Roque sino Djwal  Kul  y su cohorte de "c i ru janos del  astra l"  quienes at ienden sus 
enfermedades. Ya no es el  Malo el  for jador de la desdicha s ino una desgraciada cuadratura 
de Saturno.  
 
Y cuando mueren, no van al  c ie lo s ino al  Devachan; no al  inf ierno o al  Purgator io,  s ino al  
Patala o al  Astral .  Nada cambió s ino las jaulas de que hablara Kr ishnamurt i .  



 
Volv iendo al  sími l  del  laber into -  e l  dédalo conceptual ,  que es la peor de las pr is iones -  la 
sana lógica enseña que el  camino hacia la l ibertad no queda hacia la invest igación de nuevos 
divert ículos (que ESO y no otra cosa son las fábulas en las que los crédulos distraen sus 
inquietudes).  En éste como en muchos casos,  la vía hacia la l ibertad consiste en dejar  de 
mirar  la Tierra y a lzar los ojos a la estre l lada bóveda que s i rve de techo -  o sea;  a l  Mi to que 
inspira la maraña. 
 
Lo que queremos decir ,  es que la brúju la del  cr is t iano,  s i  ha de conducir  a la Real ización -  
que es la L ibertad -  debe apuntar a Cr isto y no a los dogmas y far iseísmos inst i tu idos en su 
nombre por quienes integran la t r i logía de sus ejecutores.   
 
Lo que queremos decir  es que el  imán de los humanistas debe tener por Norte la act iv idad 
construct iva del  Maestro Arqui tecto y no la de los ideales seudo l ibertar ios de los que en la 
leyenda y en la real idad son sus asesinos.   
Lo que decimos es que la aguja de los que se s ienten alquimistas,  ocul t is tas,  etc. ,  debe 
or ientar  hacia Madathanas  y  no a las oscurecedoras doctr inas de los seudo adeptos.  
 
MADATHANAS es un nombre simbólico acuñado con las letras de ADAM (su inversión, 
alusiva a su trans-formación regenerada) y la terminación THANAS que en hebreo 
signif ica Maestro.   
 
Madathanas es el  nombre del Maestro Perfecto y fue acuñada por Henricus Madathanas 
como apell ido. Por supuesto no decimos que la brújula del que se siente alquimista 
deba apuntar a ese (o a cualquier otro) adepto; lo que decimos es que ha de estar 
orientada hacia la idea que el  nombre sugiere: la re-versión del plúmbeo ADAM. 0 sea, 
hacia la Perfección de la Humanidad, puesto que el  ideal R&C, no es uno que pueda 
conjugarse en singular.  
 
La pr incipal  d i ferencia entre lo que l lamamos " fábula" y lo que entendemos por leyenda, es 
que mientras la pr imera es una racional ización y un escapismo, una cuest ión en la que creer 
o no creer pero en la que NO se puede tomar parte ,  la segunda es un valor  existencial ,  a lgo 
donde obl igadamente hay que asumir  un ro l .  
 
Se TIENE que ser la abuel i ta,  Caperuci ta,  e l  lobo o el  cazador.  Es preciso encarnar a l  
Maestro o a alguno de sus asesinos,  sea Pi latos,  Cai fás o el  populacho. No es posible 
marginarse.  
 
En el  caso de la R&C, el  mi to señero en el  que es obl igator io ocupar un papel ,  está 
estrechamente l igado no solamente a la leyenda evangél ica,  s igo también al  fo lk lore de 
Cruzados y Templar ios -  y,  por supuesto,  a l  de Cabal istas y Alquimistas.  
 



Los Cruzados iban a la reconquista del  "Santo Sepulcro";  los del  Temple tenían por función 
"mantener l ibre de ladrones el  camino de los peregr inos";  los cabal is tas se esforzaban en 
desarrol lar ,  sobre el  acervo re l ig ioso t radic ional  (Escr i turas,  poét ica,  s imbol ismo y l i turgia)  
nuevas vías de acceso al  Mister io de la Creación y al  entendimiento t rascendente;  y los 
Alquimistas ansiaban penetrar  e l  secreto de la  t ransmutación metál ica con v istas a la 
eventual  cr isopeya total  (Perfección) del  hombre y el  mundo. 
 
Cuando decimos que los cabal is tas se ocupaban de develar  e l  Mister io de la Creación,  no nos 
refer imos a la supuesta del  mundo, una que habría tenido lugar a l  pr incip io del  Tiempo. La 
Creación es algo que está en marcha, a lgo que se "está haciendo";  y cada instante es "el  
pr incip io del  Tiempo" para lo nuevo que adviene, y pr incip io de c ic lo para lo que re-nace del  
Olv ido.   
 
Lo que los cabal is tas estudiaban era el  BERESCHITH, o sea: la manera cómo Elohim (el  
Verbo) pronuncia su Fiat .  0 d icho en buen romance: e l  procedimiento por é l  que las 
cosas-advienen –quizá,  (s i  además de cabal is tas eran alquimistas) con la "satánica" intención 
de copiar lo.  
 
Lo que los cabal is tas t rataban de develar  entonces,  era el  Mister io de la Función Creadora.  
No la del  sexo 
 
Y bien:  los que en lugar de al is tarse en la reconquista de aquel  Verbo que es el  Perfecto 
Mediador entre el  hombre,  su prój imo y su alma, los que en vez de marchar en busca de 
aquel la Palabra de Verdad, que es el  Maestro del  Mundo que fuera infamemente asesinado 
por la ordinar iez vulgar,  la mendacidad sacerdotal  y e l  afán de ser señor y guía de los 
hombres y no su igual  (Maestro cuyo sepulcro -  la boca, mente y corazón -  está s in n inguna  
a legoría en manos inf ie les). .   
 
Los que en lugar de tomar plaza en esa empresa, marchan hacia or iente en procura de c ier tos 
fantást icos logros de los que han oído hablar  y con los que procuran adornarse,  . . .  no            
revistan (en la representación del  Mi to) ,  como autént icos Cruzados y Rosacruces,  s ino que 
asumen el  ro l  de los miserables fanát icos y los codic iosos pi l los que iban mezclados con 
aquel los.  
 
En el  mismo orden de ideas,  los vendedores de barat i jas que l i teralmente asal tan al  
peregr ino,  mal  pueden ser contados entre los Templar ios cuya labor es precisamente la de 
combat i r los) .  Por otra parte,  es de suyo ev idente,  que la producción y consumo de chafalonía 
está en abier ta contradicción con la autént ica or febrería.  
 
En lo temporal  ( tengámoslo presente porque el lo  nos ayudará a comprender) ,  e l  ocul to auxi l io 
de la R&C, que  acompaña y apoya las más exal tadas ansias del  hombre de cada época. 
Ya señalamos que una leyenda remonta él  or igen de la Hermandad a las Cruzadas -  esa 
enajenación colect iva que se agi tó hasta el  cr imen al  gr i to de  "¡Dios lo quiere!"   



 
También di j imos que otra histor ia la presenta acompañando a los peregr inos que marchan en 
cumpl imiento de algún voto o en procura del  "Santo Gr ia l" .  Aquí la idea va mezclada con el  
ideal  cabal leresco que hace de la defensa del  débi l  e l  ineludible deber de todo verdadero 
Señor.  
 
El  rumor la asocia más tarde con los cabal is tas,  con la f i losof ía seudo natural is ta de los 
alquimistas,  y con los c ient í f icos exper imentales de los albores del  Método. Hacia el  s ig lo 
XVII  e l  mismo rumor la hace intervenir  en la reforma rel ig iosa,  y c ien años más tarde en la 
inst i tucional ización de la Francmasonería -  que,  como es notor io,  cumpl ió un papel  
preponderante en el  lanzamiento del  l iberal ismo -  que según creen algunos culminó su 
ascenso hacia f ines del  s ig lo XIX y pr imer cuarto del  XX, pero que todavía está (y seguirá 
estando) v igente;  porque la idea de l ibertad es inseparable de la de Indiv iduo.  
 
Por supuesto que ver a la R&C como trasfondo de todo ese proceso, no se basa s ino en 
leyendas y rumores.  
 
Pero aunque no sea más que eso,  ¿no puede la R&C entenderse por lo menos como un s igno 
matemát ico -  un " factor  Rho" -  representat ivo de la guía y protección subjet iva que 
la humanidad tuvo todo a lo largo de su fantást ica carrera de progreso c ient í f ico,  inte lectual  e 
inst i tucional?  
 
Porque s i  miramos las cosas con alguna perspect iva no tendremos más remedio que aceptar 
un ta l  factor ,   v isto el  resul tado de un proceso que parece haber tenido s iempre por lema un 
"hacia la Luz por la Locura" .  
 
Por eso estuvo con y no contra los Cruzados y peregr inos,  lo que no le impidió l levar los a 
Palest ina profanos e ignorantes y devolver los (s iquiera a unos pocos) in ic iados en el  orden 
de ideas de Oriente.   
 
Por eso estuvo con los poetas de la cábala y los ar t í f ices del  éxtasis,  y no con Maimónides y 
demás doctores de la Sinagoga. Por eso,  con los,  f i lósofos del  espargir ismo, los reformadores 
re l ig iosos y los ideal is tas pol í t icos,  y no con los detentadores de s i tuaciones en cada terreno.   
 
Por eso su ideal  cabal leresco estuvo s iempre con los débi les y contra -  decid ida,  f rontalmente 
contra -  los ladrones de los sueños que cortan las alas a la imaginación y ponen a la Razón 
los gr i l le tes del  dogma. 
 
Por c ier to que este " factor  Rho" demuestra en todos los casos un t rasfondo herét ico.  Es 
s iempre un fermento revolucionar io o por lo menos reformista.  Uno que no solamente 
conmueve todo lo establecido en mater ia f i losóf ica,  re l ig iosa,  c ient í f ica y social  (en cuanto 
t ienen de fa lso,  l ibert ic ida e indebido) s ino que también -  y eso es lo fundamental  a nuestro 



ju ic io -  es capaz de suministrar  las fórmulas necesar ias para sust i tu i r  a las que el  progreso 
va descartando. 
Por supuesto que por herét ico,  no solamente en el  Mi to s ino en el  p lano de la real idad 
concreta,  s iempre se al inearon contra sus obras todos los detentadores del  Poder -  sea 
pol í t ico (Pi latos),  re l ig ioso,  escolást ico o "c ient í f ico" (Cai fás),  o e l  de la ignorancia popular  
( la vocinglera turba del "¡Danos a Barrabás!") .  
 
Pero ent iéndase bien:  es herét ico,  no c ismát ico -  porque es uni f icador,  no radical izante.  
 
Y es revolucionar io porque t iende al  progreso y al  f lorecimiento de nuevas luces.  Pero ni  cae 
en el  error  de cortarse de sus hondas raíces nutr ic ias t radic ionales,  n i  en sus re laciones con 
la v io lencia fue nunca v ict imar io -que s iempre fue víct ima, los revolucionar ios de la Rosa no 
empuñan metral letas s ino Verdades;  no compulsan, impulsan; no vencen, convencen.  
 
 

* 
*       * 



PROPÓSITOS Y PRINCIPIOS DE NACIONES UNIDAS 
 
 
Las imper iosas necesidades e intenciones que han l levado a la fundación de Naciones Unidas 
han s ido proclamadas en el  Preámbulo de la Carta f i rmada en San Francisco el  26 de Junio 
de 1945. He aquí d icho preámbulo 
 
Nosotros,  los pueblos de Naciones Unidas,  resuel tos:  
 
A preservar las generaciones venideras del  f lagelo de la guerra que dos veces durante 
nuestra v ida ha infr ingido a la humanidad sufr imientos indecibles,  
 
A reaf i rmar la fe en los derechos fundamentales del  hombre,  en la d ignidad y el  valor  de la 
persona humana, en la igualdad de derechos de hombres y mujeres,  y de las naciones 
grandes y pequeñas, 
 
A crear condic iones bajo las cuales puedan mantenerse la just ic ia y e l  respeto a las 
obl igaciones emanadas de los t ratados y de ot ras fuentes del  derecho internacional ,   
 
A promover el  progreso social  y la e levac ión del  n ivel  de v ida dentro de un concepto más 
ampl io de la l ibertad,  y con ta les f inal idades:  
 
A pract icar la to lerancia y a conviv i r  en paz como buenos vecinos,  a unir  nuestras fuerzas 
para el  mantenimiento de la paz y la segur idad internacionales,  asegurar mediante la 
aceptación de pr incip ios y la adopción de métodos,  que no se use la fuerza armada sino en 
servic io del  interés común, y a emplear un mecanismo Internacional  para promover e l  
progreso económico y socia l  de todos los pueblos.   
 
Hemos decid ido aunar nuestros esfuerzos para real izar estos designios.  Por lo tanto,  
nuestros respect ivos Gobiernos por medio de los representantes reunidos en la c iudad de 
San Francisco,  que han exhibido sus plenos poderes,  encontrados en buena y debida forma, 
han convenido en la presente Carta de las Naciones Unidas y por este acto,  establecer una 
organización Internacional  que se denomina: Naciones Unidas.  
 
Los propósi tos de Naciones Unidas son:  
 
1.  Mantener la paz y la segur idad internacionales,  y con ta l  f in:  tomar medidas colect ivas 
ef icaces para prevenir  y e l iminar amenazas a la paz,  y para supr imir  actos de agresión u 
otros quebrantamientos de la paz,  y lograr por  medios pací f icos y de conformidad con los 
pr incip ios de la just ic ia y del  derecho internac ional ,  e l  a juste o arreglo de controversias o 
s i tuaciones Internacionales suscept ib les de conducir  a quebrantamientos de la paz.  
 



2. Fomentar entre las naciones,  re laciones de amistad basadas en el  respeto al  pr incip io de 
la igualdad de derechos y al  de la l ibre determinación de los pueblos,  y tomar otras medidas 
adecuadas para for ta lecer la paz universal .  
 
3.  Real izar la cooperación Internacional  en la solución de problemas Internacionales de 
carácter  económico,  socia l ,  cul tural  o humani tar io,  y en el  desarrol lo y e l  est imulo del  respeto 
a los derechos humanos y a las l ibertades fundamentales de todos,  s in hacer d ist inción por 
mot ivos de raza,  sexo, id ioma o rel ig ión;  y 
 
4.  Servi r  de centro que armonice los esfuerzos de las naciones para alcanzar estos 
propósi tos comunes. 
 
 

Que opinión generalizada tiene el mundo hoy, respecto a la ONU 
 

Los ataques de s iempre real izados por las nac iones más poderos en per ju ic io de sus pares 
de menor poderío,   han v io lado la legal idad internacional .  Esta puede ser recuperada 
conf iando a la ONU un rol  c lave en la reconstrucción.   
 
Entre las víct imas de estos ataques,  están también las Naciones Unidas.  
 
La ONU ha sal ido de estos enfrentamientos,  her ida y deslegi t imada como garante de esa paz 
para la cual  fue  inst i tu ida.  Var ios países ya han hecho saber que de aquí en más, 
considerarán como un “preludio de guerra”  cada vez que el  Consejo de Segur idad esté 
involucrado en una cr is is.  
 
Luego de los úl t imos conf l ic tos,  son pocas las naciones que creen en un ro l  pr imar io de las 
Naciones Unidas.   
 
“La ONU actual –escribe el  editorial ista George Wil l  del  Washington Post– ha 
demostrado ser una herramienta inadecuada para la seguridad colectiva.  Es una 
ensalada de culturas polít icas confl ict ivas, sin la capacidad de comprender los peligros 
del mundo y enfrentarlos. Por el lo no puede funcionar como un cuerpo que toma 
decisiones polít icas”.  
 
Acerca de la necesidad de reconstru i r  las re laciones entre la comunidad internacional ,  es 
necesar io reparar e l  daño ocasionado a la ONU, y las grandes potencias deben dejar  de 
convert i rse en conquistadoras en lugar de l iberadoras.   
 
 
 
 



Causas esotéricas de la actual situación 
 
 

Septiembre2004  
 
 
Las personas "se están desi lusionando rápidamente y como consecuencia verán más 
c laramente.  El  espej ismo mundial  es tá s iendo ret i rado constantemente",   
 
Estas palabras de Al ice Bai ley parecen hoy más oportunas que nunca al  presenciar  todo lo 
que está surgiendo a la superf ic ie para su reconocimiento y erradicación,  las personas se 
pueden sumir  fáci lmente en el  desal iento con relación al  futuro,  a menos que tengan fe en la 
capacidad humana para aprender de los errores  y crecer en sabiduría.  
 
La Sabiduría Perenne, e l  cuerpo de enseñanza esotér ica ofrecido desde t iempos remotos en 
una forma adecuada para la época, ha s ido comparada con un hi lo de oro que preserva la 
cont inuidad espir i tual  a t ravés de los t iempos, a pesar de las di ferencias en la t radic ión 
rel ig iosa y cul tural .   
 
También se ha v inculado a una l ínea de v ida espir i tual  en t iempos de agi tación y de caos.   
 
Viv imos dicho momento,  lo cual  hace que el  serv ic io que se preste en el  grupo esotér ico sea 
más v i ta lmente necesar io ahora que nunca. 
 
El  esoter ismo ha s ido def in ido como la c iencia del  a lma de todas las cosas.  Hace énfasis en 
el  mundo de las energías,  que subyacen en todos los sucesos en los niveles externos de la 
v ida.  
  
La tarea esotér ica es aprender a reconocer estas energías y fuerzas,  a d iscr iminar entre sus 
di ferentes t ipos y comenzar a re lacionar lo v isto y exper imentado con lo invis ib le y 
condic ionante.   
 
Cuando la v is ión esotér ica se apl ica al  conf l ic to que predomina en tantas partes en el  mundo 
actual ,  salen muchas cosas a la luz.  El  conf l ic to actual  existe no solo en el  n ivel  f ís ico por las 
muchas guerras que están ocurr iendo, s ino en el  n ivel  emocional ,  en el  espej ismo del  deseo 
egoísta que coloca a los indiv iduos,  los grupos y naciones enteras unos contra otros,  y en las 
formas mentales,  ideas f i jas e i lus iones que fomentan la separat iv idad y el  a is lamiento.   
 
La armonía lograda a t ravés del  conf l ic to también reside en el  corazón de la mis ión de las 
Naciones Unidas para con el  mundo.  
 



En años recientes,  las presiones colocadas sobre la O. N. U. por parte de intereses egoístas 
que compiten,  junto con las presiones monetar ias y las di f icul tades ocasionadas por una 
inmensa burocracia,  han exacerbado los retos que enfrenta la organización.   
 
A menudo pasamos por a l to e l  hecho de que las Naciones Unidas fue creada por seres 
humanos, y que por lo tanto ref le ja los problemas y logros actuales de la humanidad. Sin 
embargo, su potencial  espir i tual  permanece intacto.   
 
"Las Naciones Unidas cont ienen el  germen y la s imiente de un gran grupo internacional  
medi tat ivo y ref lexivo-grupo de hombres y mujeres bien instru idos y ref lexivos,  en cuyas 
manos está el  dest ino de la humanidad",  escr ib ió Al ice Bai ley.   
 
Estos t rabajadores abnegados y dedicados necesi tan el  apoyo de todos los que comparten su 
creencia en la humanidad una. Este año nos estamos enfocando en el  s igni f icado espir i tual  
de las Naciones Unidas en nuestro seminar io foro/s imposio)  anual  de Buena Voluntad 
Mundial ,  e l  cual  tendrá lugar en las t res sedes el  13 de Noviembre.   
 
Se le ha inclu ido un programa del  t rabajo para ese día,  a l  cual  están cordia lmente invi tados 
usted y sus amigos.  
 
Otra manera en la cual  todos pueden ayudar a sostener y contr ibuir  con el  for ta lecimiento de 
las Naciones Unidas es mediante un entendimiento más profundo de su t rabajo,  tanto de su 
autor idad exter ior  que se ext iende más al lá de la Asamblea General  y e l  Consejo de 
Segur idad,  como de los pr incip ios espir i tuales que se proclamaron en el  Preámbulo de su 
Const i tución y que permanecen como sus objet ivos. (*)  
 
Durante muchos años,  Buena Voluntad Mundial  ha estado af i l iado con el  Departamento de 
Información Públ ica de las Naciones Unidas como una Organización no-Gubernamental ,  y  
más recientemente,  a Lucis Trust  mismo se le concedió la categoría de Miembro en el  
Consejo Económico y Social  de las Naciones Unidas.   
 
Vemos estas re laciones como oportunidades de suministrar  e l  apoyo de la ayuda subjet iva a 
una inst i tución que, con todas sus di f icul tades y f laquezas,  es el  único medio s intét ico para 
t rabajar  con los problemas, cr is is y preocupaciones del  mundo.  
 
Una percepción interna que est imule a la ref lexión sobre este aspecto "energét ico" del  
serv ic io de las Naciones Unidas a nuestra mundo, se encuentra en el  comentar io de Al ice 
Bai ley de que la potencia de la síntesis se expresa a t ravés de la Asamblea General  de las 
Naciones Unidas,  promoviendo lentamente la voluntad a la unidad.  
 
La Sabiduría Perenne nos dice que la síntesis  es esa energía que mant iene todas las cosas 
dentro del  cí rculo de amor div ino.  Las Naciones Unidas permanece como test imonio de la 



creciente presión de la aspiración humana por la unidad y las rectas re laciones humanas, la 
máxima expresión de amor sobre la t ierra.  
 
Apreciamos su colaboración en todos los aspectos de nuestro t rabajo que resuenen con su 
empeño espir i tual .  
 
Sinceramente de ustedes,   LUCIS TRUST 
 
P.D.  Nos complacemos en informarle que hemos f irmado un contrato con la estación de 
radio WOR en Nueva York por dos años más de INNER Sight" (Visión Interna).  La 
emisión al  aire de estos programas se puede escuchar en el  sit io de WOR en Internet 
(www.wor710.com) los Domingos a las 7:30 a.m. hora de Nueva York, (en inglés),  como 
también en el  formato de archivos de nuestro sit io en Internet (www.lucistrust.org).  

 
(*)           LA GRAN INVOCACION           COOPERACIÓN CON LAS NACIONES UNIDAS 
 
Ya que las guerras nacen en las mentes de los hombres es en las mentes de los hombres que 
deben constru i rse los baluartes de la Paz.  
Para establecer un nuevo orden mundial  fundado en la paz y la prosper idad para todos,  es 
necesar io cul t ivar de inmediato y act ivamente,  una act i tud inclusiva de espír i tu y corazón, así  
como una f i losof ía de buena voluntad entre los hombres y las naciones.  
 
El  resul tado inmediato del  conf l ic to mental ,  la separat iv idad y la into leranc ia es la gran cr is is 
mundial  actual ,  por consiguiente,  se presenta una nueva oportunidad para un progreso 
creador y es por esto que Naciones Unidas existen.  
 
Existe abundante energía de síntesis o universal idad que está en este momento a disposic ión 
de la humanidad. 
 
Por la p legar ia lnvocat iva y la medi tación,  estas energías son contactadas y puestas en 
c i rculación,  por medio del  c laro pensamiento di r ig ido,  pueden l legar a ser metas deseadas 
por la humanidad. 
 
La Gran Invocación,  expresa las necesidades fundamentales de la humanidad de hoy;  la 
necesidad de Luz,  Amor,  de comprensión de la Vo luntad div ina y de la ext inción del  egoísmo 
agresivo.  Nos ha s ido dada en este momento de cr is is mundial  como ayuda para nuestro 
t rabajo de cooperación en la real ización del  Plan de Dios para la humanidad. 
 
Puede servi r  para aumentar e l  f lu jo de energía Creadora que c i rcula entre indiv iduos,  grupos 
y organizaciones que están en estrecha relación con el  Plan y el  espír i tu de síntesis.  
El  uso regular  de la Gran lnvocación  opera grandes cambios en las act i tudes y en los 
propósi tos del  ser humano.  
 



Hoy, Naciones Unidas son un instrumento de universal idad y un medio para crear la unidad, 
la paz y la prosper idad en el  mundo, las energías espir i tuales contenidas en la Gran 
Invocación  pueden ser ofrecidas a las Naciones Unidas y d i r ig idas hacia su t rabajo mundial  
por la cooperación act iva de todos los verdaderos serv idores de la raza humana. 
 
 
FUENTE: Conceptos extraídos de: Carta recibida de Lucis Trust y Buena Voluntad 
Mundial  



 
 

H .· .  P.· .  Blavatsky . · .  
 
 

LOS  ANTIGUOS  MISTERIOS 
 

 
SIMBOLISMO  DEL  SOL  Y  DE  LAS  ESTRELLAS  

 
 
 “Y el  c ie lo era v is ib le en s iete círculos,  y los p lanetas aparecieron con todos sus 
s ignos en forma estre l lada,  y las estre l las fueron div id idas y numeradas con los rectores que 
en el las había y conforme a su revolución,  por agencia del  d iv ino Espír i tu”.  
 
 Aquí la palabra Espír i tu denota la Div in idad colect ivamente mani festada en los 
“Constructores”,  o como los l lama la Ig lesia,  “ los s iete Espír i tus de la Presencia” ,  los ángeles 
medianeros,  de quienes dice Santo Tomás de Aquino que “Dios nunca opera s ino por medio 
de el los” .  
 
 Estos s iete “d i rectores” o ángeles medianeros,  eran los dioses Kabir is  de los ant iguos.  
Tan evidente era esto,  que la Ig lesia se v io precisada a reconocer e l  hecho y dar a l  mismo 
t iempo una expl icación;  pero tan grosera y sof íst ica,  que no pudo producir  efecto alguno. 
 
Porque veamos s i  puede creer e l  mundo que los ángeles planetar ios de la Ig lesia sean seres 
div inos,  y en cambio que hayan de ser “ fa lsos dioses” los genuinos “seraphim” (Plural  de 
Saraph, “ardiente” “ígneo”,( Isaías,  Cap. VI ,  2 ,  6) .  Se les considera como servidores 
inmediatos del Omnipotente,  “ Sus mensajeros”, enviados o ángeles. En el  Apocalipsis 
se les l lama,” las siete lámparas que arden ante el  trono del Señor)  que l levan los mismos 
nombres y regulan los mismos planetas,  s i  se los considera como Dioses de los ant iguos.  



¿Habrían de ser estos úl t imos no más que impostores,  astutos remedos de los verdaderos 
ángeles,  amañados de antemano por ar t i f ic io de Luci fer  y de los ángeles protervos?  
 
Ahora bien,  ¿qué son los Kabir i? 
 
El  nombre de kabir i  se der iva de la palabra hebrea.. . . . .  (habir) ,  grande; o también de Kabar,  
sobrenombre de la d iosa Venus y del  p laneta así  l lamado. Los Kabir is  eran adorados en 
Hebrón,  la c iudad de los anakimes o anakas (reyes y pr íncipes),  y son los super iores 
espír i tus planetar ios,  los “máximos y potentes Dioses”.  Varrón,  s iguiendo a Orfeo,  les 
l lama.. . . .  (potestades div inas).   
 
La palabra kabir im, cuando se apl ica a los hombres,  del  mismo modo que las de keber,  
gheber  (Con referencia a la raza de “Gigantes”,  cuyo t ipo es el  Nemrod bíbl ico, Génesis 
VI)  y  Kabir ,  se der iva como éstas de la “Palabra mister iosa,  impronunciable e inefable” .  Los 
Kabir i  representan la tsaba o “hueste celest ia l ” .   
 
Sin embargo, la Ig lesia,  a la par que se incl ina ante el  ángel  Anael  (espír i tu p lanetar io de 
Venus) (Para los caldeos y egipcios, era Venus la esposa de Proteo y madre de los 
Kabiri  o hi jos de Phta o Emepth ( la divina luz del Sol) .   
 
Los arcángeles, según la Kabalah y la rel igión crist iana, t ienen a su cargo los astros del 
sistema en el  siguiente orden:  
Miguel,  el  Sol;  Gabriel ,  la Luna; Samuel,  Marte; Anael,  Venus; Rafael,  Mercurio; Zacariel ,  
Júpiter;  y Orif iel ,  Saturno.  
 
Astrológica y esotér icamente,  y según la Kabalah caldea, d i f iere el  orden y lugar señalado a 
cada arcángel . ) ,  re laciona al  p laneta Venus con Luci fer ,  e l  Satán,  jefe de los ángeles 
rebeldes,  tan poét icamente apostrofado por e l  profeta Isaías cuando dice:  “ ¡Oh Luci fer ,  h i jo 
de la mañana!”  ( Isaías cap.16,  12).  
 
Los Kabir i  eran los dioses de los mister ios,  y como por el lo estos “s iete l ic tores”  se 
re lacionan directamente con la Doctr ina Secreta,  es de suma importancia f i jar  su verdadera 
condic ión.  
 Suidas dice que los Kabir is  son los dioses que mandan a los demás daimones o 
espír i tus.  Según Macrobio son “ los penates y d iv in idades tutelares,  por mediación de los 
cuales v iv imos, aprendemos y conocemos” 
.  
 Los terphim de que se servían los hebreos para consul tar  los oráculos del  Ur im y 
thummim, eran jerogl í f icos s imból icos de los Kabir i .  Sin embargo, los buenos padres han 
hecho de Kibi r  un s inónimo de diablo;  y de daimón o espír i tu un demonio.  
 
 Los mister ios de los Kabir i ,  que celebraban en Hebrón ( judíos y paganos),  estaban 
presid idos por los s iete dioses planetar ios,  entre el los Júpi ter  y Saturno,  bajo sus mister iosos 



nombres.  Por otra parte,  creuzer indica que en Fenic ia y en Egipto,  los Kabir i  eran los s iete 
planetas (según los conocieron los ant iguos) que con su padre Sol  (o su “hermano mayor”  
como le l lamaron otros),  const i tuían ocho potestades super iores (Esta es otra prueba de que 
los antiguos conocían los siete planetas además del Sol en nuestro sistema solar;  
porque, de otro modo, ¿cuál sería el  octavo?  
El  séptimo con otros dos eran, según se ha dicho, los planetas de los “misterios”,  sea 
el  que falta Urano u otro.) ,  o sean el  Sol  con sus asesores ( . . . ) ,  cuyo movimiento de rotación 
estaba s imbol izado por la danza sagrada c i rcular .  Además, Jehovah y Saturno son una misma 
cosa. 
 Por lo tanto,  no es extraño que el  escr i tor  f rancés D’Anselme apl ique correctamente los 
mismos términos a Jehovah y su palabra.  Porque s i  cal i f icamos de infernal  y lasciva la “danza 
cíc l ica”  que bai laban las amazonas en los mister ios (que era la “danza c i rcular”  de los 
planetas,  caracter izada como “movimiento del  d iv ino espír i tu contenido en las ondas del  gran 
Océano”) ,  también habríamos de dar los mismos cal i f icat ivos a la danza de David delante del  
arca ( I I  Samuel,  VI ,  20 -  22 ) ,  a la de las hi jas de Shi loh (Jueces, XXI y siguientes)  y  a los 
br incos de los profetas de Baal  (Reyes, I ,  XVII I ,  26 ) ;  pues todos eran idént icos y 
correspondían al  cul to sabeo.  
 
La danza de David durante la cual  se desnudó var ias veces en públ ico delante de sus s iervas,  
d ic iendo: 
         Danzaré ( lascivamente) delante de . . .  (Jehovah) y seré todavía más despreciable 
que esto,  
 
resul ta c ier tamente más v i tuperable que cualquier  “danza c i rcular”  de los mister ios,  y aun que 
la moderna râsa mandala de la India (Esta danza, propia de las pastoras de Krishna, se 
baila aún hoy día en el  Rajputana ( India);  y es indudablemente la misma danza simbólica 
de los planetas y signos zodiacales que ya se bailaba mil lares de años antes de nuestra 
era) ,  que es la misma cosa. Después de haber resid ido tanto t iempo entre los s i r ios y 
f i l is teos,  donde estos r i tos eran comunes, David introdujo en Judea el  cul to de Jehová, 
 
 “David nada sabía de Moisés y s i  int rodujo la adoración de Jehovah, no le d io a éste 
carácter  monoteíst ico,  s ino que lo consideró como uno de los dist intos (Kabir i )  d ioses de las 
naciones vecinas,  una deidad tutelar  por sí  misma.. . ,  a la que había dado preferencia y 
e legido entre “ todos los otros Dioses (Kabir i ) ”.  
 
y  que era uno de los Chabir  “asociados” del  Sol .  La secta de los cuáqueros bai la todavía la 
“danza cíc l ica”  porque, según el los,  e l  Espír i tu Santo los impele.  En la India,  Nârâyana es “el  
agi tador de las aguas”;  y Nârâyana es la forma secundar ia de Vishnu, y éste,  a su vez,  t iene 
por avatar a Kr ishna, símbolo del  Sol ,  en cuyo honor bai lan aún la “danza c i rcular”  las 
doncel las de los templos,  que representan a los planetas,  s imbol izados por las gopis o 
pastoras.  
 



Volvamos ahora a las obras del  catól ico De Mirv i l le o detengámonos en la Cr ist iandad 
Monumental  del  protestante Lundy,  para convencernos de la sut i l  casuíst ica de sus 
argumentos.   
 
A quien desconozca las vers iones ocul tas,  le harán mel la las pruebas aducidas para 
demostrar  cuán astuta y perversamente “está empeñado Satán hace muchos mi lenios en 
engañar a los hombres” no sumisos a una Ig lesia infa l ib le,  de modo que lo reconozcan por e l  
“único Dios v ivo” y como ángeles santos a sus huestes.  Leamos atentamente lo que dice De 
Mirv i l le en pro de la doctr ina catól ica;  y para mejor comparar lo con la vers ión de los 
ocul t is tas,  c i taremos unos cuantos pasajes.  
 
 San Pedro nos advier te:  “Y el  d iv ino lucero (Luci fer)  nazca en vuestros corazones” ( I I  
Epístola,  I ,  19.  El  texto inglés dice: “Hasta que la estrel la de la mañana se levante en 
vuestros corazones”; pero esta alteración es de poca importancia,  puesto que tanto es 
Lucifer el  lucero de la mañana como el  de la tarde. En las Bibl ias protestantes hay 
algunas alteraciones como ésta.) .  [Ahora el  Sol  es cr is to] . . .   
 
“Enviaré a mi h i jo desde el  Sol” ,  d i jo e l  Eterno por boca de los profetas;  y convert idas en 
histor ia las profecías,  repi t ieron a su vez los Evangel istas:  “Nos v is i tó e l  Sol  cuando se 
levantó en lo a l to”  (La traducción inglesa cambia la palabra Sol por la de aurora.  Los 
teólogos catól icos son ciertamente más sinceros y atrevidos que los protestantes. Des 
Esprits,  IV,  34-38.) .  
 
 Según el  profeta Malaquías,  d ice Dios que el  Sol  saldrá para quienes temen su santo 
nombre.  Únicamente los cabal is tas pueden decirnos lo que Malaquías quería dar a entender 
por “Sol  de Just ic ia” ;  pero los gr iegos y los teólogos protestantes s igni f ican,  desde luego, 
metafór icamente a Cr isto con dicho epí teto.  Sin embargo, como la f rase “Enviaré a mi Hi jo 
desde el  Sol”  está tomada a la letra de los l ibros s ib i l inos,  resul ta muy di f íc i l  comprender 
cómo puede est imarse por profecía referente al  Salvador cr is t iano,  a menos que lo 
ident i f iquemos con Apolo.   
 
Por otra parte,  d ice Virg i l io:  “He aquí que se acerca el  re inado de la Virgen y de Apolo”;  y no 
obstante,  Apolo o Apol ion,  es hoy día para muchos una forma de Satán y se le considera 
como representación del  Ant icr is to.  Si  la profecía s ib i l ina:  “Enviará a su Hi jo desde el  Sol”  se 
ref iere a Cr isto,  tendremos que o Cr isto es lo mismo que Apolo,  y en consecuencia ¿por qué 
l laman demonio a este úl t imo?, o la profecía no se ref iere para nada al  Salvador cr ist iano,  y 
en ta l  caso ¿por qué se le ha de hacer objeto de el la? 
  
Pero de Mirv i l le va todavía más le jos y c i ta e l  s iguiente pasaje de San Dionis io Areopagi ta,  
que af i rma que: 
                    El  Sol  es la especial  s igni f icación e imagen de Dios. . . (  Lo mismo afirmaban 
los antiguos egipcios y sabeos, cuyos manifestados dioses Osiris y Bel tenían 
por símbolo el Sol.)  Pero adoraban también a una divinidad superior.  Por la puerta 



Oriental  penetraba la g lor ia del  Señor en los templos (De los judíos y cristianos. La 
divina gloria es la luz del Sol.) . . .  “Nosotros edi f icamos las Ig lesias con la portada hacia 
Or iente” –dice a su vez San Ambrosio- ,  “porque durante los mister ios empezamos por 
renunciar  a l  que está en Occidente”.  
 
 Y “e l  que está en Occidente” es Ti fón,  e l  d ios egipcio de las t in ieblas,  pues los 
egipcios l lamaban al  Occidente “Ti fónica puerta de la muerte” .  Así  es que, después de haber 
copiado al  Osir is  de los egipcios,  los Padres de la Ig lesia piensan muy poco en su hermano 
Ti fón.  
 Además, d ice De Mirv i l le en el  capí tu lo  t i tu lado:  “Sobre las teologías solares de 
cr is t ianos y judíos” (Des Espr i ts,  IV,  35-38):  
 
 El  profeta Baruch (No se cita a este profeta en la Bibl ia protestante,  pero sí  en la 
Apócrifa que con arreglo al  art ículo VI de las constituciones de la Iglesia anglicana 
“debe leerse para que sirva de ejemplo de vida e instrucción de conducta” (?),  pero no 
para establecer doctrina)  habla de las estre l las que se gozan en sus bajeles y c iudadelas.   
 
El  Eclesiastés apl ica los mismos términos al  Sol ,  a l  que l lama “admirable bajel  del  Al t ís imo” y 
“c iudadela del  Señor”  . . . . .  (Cornelio Lápide, V, 248.) .  No cabe duda en ambos casos sobre 
el  part icular ,  porque el  autor sagrado dice que un Espír i tu d i r ige el  camino del  Sol .  
Escuchemos lo que dice el  Eclesiastés:  “Gira por  e l  Mediodía y se revuelve hacia el  Aqui lón;  
andando alrededor en cerco,  por todas partes el  Espír i tu va y vuelve a sus rodeos” (Cap.I ,  
6.) .  
 
 De Mirv i l le extracta textos que los protestantes rechazan o desconocen, pues en la 
Bibl ia luterana, e l  Eclesiastés no consta de los mismos capítu los;  y además, este l ibro dice 
que el  v iento y no el  Sol  se mueve “en c i rcui tos” .  Pero dejemos este punto a la controversia 
entre catól icos y protestantes,  y f i jémonos en los elementos de sabeísmo o hel io latr ía que 
aún conserva la re l ig ión cr is t iana.  
 
 A consecuencia de haber puesto un conci l io ecuménico el  veto de su autor idad a la 
astro latr ía cr is t iana,  declarando que no exist ían espír i tus s iderales en el  Sol  n i  los planetas,  
e l  “angél ico doctor”  de Aquino in ic ió la controversia del  punto dic iendo que ta les expresiones 
no s igni f icaban un “alma”,  s ino sólo una Intel igencia que, s in resid i r  en el  Sol  o en las 
estre l las,  “guía y r ige inte l igentemente” (Sin embargo, la Iglesia ha conservado en sus 
más sagrados ritos, el pagano iniciático de la “estrella”. En los misterios 
mithraicos precristianos, el candidato que salía airoso de las doce pruebas 
precedentes a la iniciación final,  recibía una torta de pan ázimo llamada maná o 
pan del cielo, que simbolizaba el disco solar.. .   
 
Se sacrificaba después un cordero y a veces un toro, con cuya sangre se rociaba 
en aspersión al candidato, como sucedió al iniciarse el emperador Juliano. El 



Apocalipsis representa las siete reglas o misterios, por los siete sellos que se 
abren para entregarlos a los nacidos de nuevo.) .  
 
 Apoyándonos en esta expl icación,  acudi remos para corroborar la a Clemente de 
Alejandría,  quien nos dirá las re laciones que, según él ,  existen entre el  Sol  y los “s iete 
brazos del  candelabro” o “s iete  estre l las del  Apocal ipsis” .  
 Dice Clemente de Alejandría:  
 
 Los seis brazos f i jos en el  candelabro cent ral  l levan lámparas,  pero el  Sol  colocado en 
el  centro ( . . . . . )  ,  derrama sus rayos sobre todas el las.  Este candelabro de oro ocul ta más de 
un mister io.  Es el  s igno de Cr isto,  no sólo por su forma, s ino porque v ier te su luz por medio 
de los s iete espír i tus pr imar iamente creados,  que son los “s iete ojos del  Señor” .  
 
 Por lo tanto –añade De Mirv i l le- ,  los planetas pr incipales son,  según San Clemente,  
respecto a los s iete espír i tus pr imievales,  lo  que el  candelabro solar  es respecto a Cr isto.  
 
 Esto es bastante c laro,  para que sea seguro;  aunque no se ve cómo resuelva la 
cuest ión.  Los s iete brazos del  candelabro de los israel i tas,  así  como los “errantes” de los 
gr iegos,  tenían un s igni f icado mucho más natural  y puramente astro lógico.  De hecho, desde 
los magos caldeos hasta el  escarnecido Zadkie l ,  todos los astró logos di jeron en sus obras 
que el  Sol  está en medio de los planetas con Saturno,  Júpi ter  y Marte por un lado, y Venus, 
Mercur io y la Luna por e l  otro.   
 
La l ínea de los planetas pasando a t ravés de la Tierra,  según Hermes s imbol iza el  h i lo del  
dest ino,  es decir ,  de todo cuanto por e l  inf lu jo de su acción se l lama dest ino (Con mucho 
acierto dice S. T. Coleridge: “La razón ha presentado siempre instintivamente 
ante los hombres el f in ulterior de las ciencias.. .  No cabe duda de que la 
astrología será de un modo u otro el término complementario de la astronomía, 
pues debe de haber relaciones químicas entre los planetas.. .  ya que la diferencia 
entre sus magnitudes y sus distancias no puede explicarse de otra manera”. Por 
nuestra parte añadiremos que análoga relación química debe haber entre la 
Tierra, con su humanidad y los planetas.) .   
 
Pero símbolo por símbolo,  prefer imos el  Sol  a un candelabro.  Si  b ien podemos comprender 
que éste represente al  Sol  y los planetas,  no podemos admirar la e lección del  símbolo.   
 
Grandiosamente poét ico es considerar a l  Sol  como vehículo de la Div in idad suprema, como el  
“o jo de Ormuzd” o de Osir is ;  pero no resul ta muy glor ioso para Cr isto representar le por e l  
brazo mayor de un candelabro de s inagoga  (El autor dice que el brazo mayor del 
candelabro representa a Cristo (página 40).  
  
Hay,  en verdad, dos soles:  e l  adorado y el  adorante.  El  Apocal ipsis lo prueba: 



 
 La palabra se hal la en el  capí tu lo VI I  del  Apocal ipsis,  en el  ángel  que asciende con el  
Sol  levante y l leva el  sel lo de Dios v ivo. . .  Los comentadores discrepan acerca de la 
personal idad de este ángel ,  pero San Ambrosio y otros teólogos opinan que es el  mismo 
Cristo. . .  Es el  Sol  adorado.  
 
         Pero en el  capí tu lo XIX, vemos un ángel  residente en el  Sol ,  que invi ta a todas las 
naciones a congregarse para la gran cena del  cordero.  En este caso se s igni f ica l i teral  y 
s implemente el  ángel  del  Sol  que no puede confundirse con el  “Verbo”,  pues el  apóstol  lo 
d ist ingue c laramente del  Rey de reyes y Señor de señores. . .  
  
         El  ángel  en el  Sol  parece ser un Sol  adorante.  ¿Quién puede ser éste s ino la estre l la 
de la mañana, e l  ángel  custodio del  Verbo,  su ferower o ángel  de la faz,  del  mismo modo que 
el  Verbo es el  ángel  de la presencia de su Padre,  su pr incipal  for ta leza y atr ibuto como indica 
su mismo nombre de Mikael ,  e l  poderoso rector  g lor i f icado por la Ig lesia,  e l  Rector potens  
que ha de vencer a l  Ant icr is to.  El  Vice-Verbo,  en suma, que representa a su dueño, y parece 
ident i f icado con él  (Des Esprits, IV, 41-42.)  
 
 Efect ivamente,  Mikael  es el  supuesto vencedor de Ormuzd, Osir is ,  Apolo,  Kr ishna, 
Mithra y demás div in idades representat ivas del  Sol ,  conocidas o desconocidas,  que ahora se 
equiparan al  demonio o “Satán”.  Sin embargo,  e l  “vencedor”  no ha desdeñado adornarse con 
los despojos de los vencidos,  esto es,  con sus personal idades,  atr ibutos y aun nombres,  
convir t iéndose en al ter  ego de ta les demonios.  
  
Sigue dic iendo De Mirv i l le:  
 
                         Así  e l  d ios Sol  es aquí Honover o el  Eterno.  El  pr íncipe es Ormuzd, puesto 
que está al  f rente de los s iete amshaspends [ remedos demoníacos de los s iete ángeles 
pr imi t ivos]  (caput angelorum),  y es además el  cordero (hamal)  e l  pastor  del  zodíaco y e l  
antagonista de la serpiente.   
 
                       Pero el  Sol  (e l  o jo de Ormuzd) t iene también su rector ,  l lamado Korshid o 
Mit raton,  que es el  ferouer de Ormuzd, su Ized o estre l la de la mañana. Los mazdeístas 
tenían un Sol  t r ino. . .  Para nosotros este Korshid-Mit raton es el  jefe de los genios 
psicopompianos,  e l  guía del  Sol ,  e l  inmolador del  toro [o cordero]  terrestre cuyas her idas 
lame la serpiente [en el  famoso monumento de Mithra]  (Des Esprits, IV, 42. )  
 
 Al  t ratar  San Pablo de los cosmocratores o gobernantes de este mundo, repi t ió lo d icho 
por todos los f i lósofos de los diez s ig los anter iores a la era cr is t iana,  sólo que fue 
di f íc i lmente comprendido y a veces deplorablemente interpretado. Damasceno copia las 
enseñanzas de los escr i tores paganos al  decir  que:  
 



 Hay s iete ser ies de cosmocratores o fuerzas cósmicas,  subdiv id idas en dos categorías:  
la pr imera sost iene y regula el  mundo super ior ;  la segunda, e l  infer ior  [e l  nuestro] .  
  
         Esto es precisamente lo que los ant iguos enseñaban. Jámbl ico expone este dogma de 
la dual idad de todos los planetas y cuerpos celestes,  de los dioses y de los daimones 
(espír i tus) .  También div ide los Archontes en dos c lases,  unas más y otras menos espir i tuales.   
 
         Estas úl t imas se relacionan más con la mater ia y de el la se revisten,  pues t ienen 
forma, mientras que las pr imeras carecen de cuerpo (arûpa).  Pero ¿qué t ienen que ver con 
esto Satán y sus ángeles? Tal  vez únicamente la ident idad de los dogmas zoroastr iano y 
cr ist iano,  y la de Mithra,  Ormuzd y Ahr iman con el  Padre,  e l  Hi jo y e l  Diablo de los cr ist ianos.   
 
               Al  decir  “dogmas zo roastr ianos”,  damos a entender  e l  conjunto de enseñanzas 
exotér icas.  ¿Cómo se expl ica que entre Mithra y Ormuzd haya las mismas relaciones que 
entre Cr isto y e l  arcángel  San Miguel? 
 
 Ahura Mazda dice al  santo Zaratushta:  “Cuando Yo creé [emané] a Mithra. . .  lo creé de 
modo que pudiera ser invocado y adorado como Yo mismo”.  
 
 Impel idos por la necesidad de reformas, los ar ios zoroastr ianos t ransformaron en devs 
o dibalos a los devas o br i l lantes dioses de la  India;  pero quiso el  karma que los cr is t ianos 
vengasen en este punto a los indos;  pues Ormuzd y Mithra son ahora los devs de Cr isto y 
Mikael ,  e l  aspecto tenebroso del  salvador y del  Arcángel .   
 
         También ha de l legar e l  karma de la teología cr ist iana.  Los protestantes ya han abier to 
camino a la re l ig ión que se propondrá convert i r  en demonios e ídolos a los “Siete Espír i tus”  
con sus huestes de los catól icos romanos. Las re l ig iones t ienen su karma como lo t ienen los 
indiv iduos.  Han de acabar a lgún día los conceptos humanos fundados en el  desprecio de los 
hombres que no se conforman con nuestro gusto .  “No hay rel ig ión super ior  a la verdad”.  
  
           Los zoroastr ianos,  mazdeístas y parsis tomaron de la  India sus conceptos re l ig iosos;  
los judíos tomaron de Persia su teoría de los ángeles;  y los cr is t ianos la tomaron de los 
judíos.  
 
 De aquí la ú l t ima interpretación teológico-cr is t iana del  símbolo del  candelabro que, con 
gran disgusto de las s inagogas,  admit ió también el  cr is t ianismo, aunque como representación 
de las s iete Ig lesias de Asia y de los Siete planetas cuyos ángeles custodian estas Ig lesias.  
De aquí asimismo la convicción de que los judíos,  inventores de dicho símbolo para su 
tabernáculo,  en una especie de sabeos que confundieron planetas y espír i tus mucho más 
tarde,  en un solo dios l lamado Jehovah. Corroboran esta opinión Clemente de Alejandría,  San 
Jerónimo y otros.  
  
 



         San Clemente,  que como in ic iado en los mister ios conocía el  s istema hel iocéntr ico,  
enseñado en el los var ios mi les de años antes de Gal i leo y de Copérnico,  d ice que: 
 
 La tota l idad de las cr iaturas que relacionan los c ie los con la t ierra,  están f iguradas en 
estos símbolos referentes a los fenómenos s idéreos. . .  El  candelabro representa el  
movimiento de los s iete luminares que descr iben su revolución astra l .  A derecha e izquierda 
del  candelón central  surgen los seis brazos,  cada uno con su lámpara,  porque el  Sol  está 
colocado como un candelón en el  centro de los planetas sobre los que derrama su luz (No 
obstante esta opinión de San Clemente de Alejandría,  escrita en los primeros t iempos 
del Crist ianismo por el  renegado Neo-platónico, la Iglesia persiste en el  deplorable error 
que mantuvo contra las afirmaciones de Gali leo, y todavía pone algo en duda el  sistema 
heliocéntrico.) . . .   
 
       Respecto a los querubines que t ienen doce alas entre los dos,  representan el  mundo 
mater ia l  en los doce s ignos zodiacales (Stromateis,  V,  vi . )  
 
 A despecho de toda esta prueba, se empeñan los teólogos romanos en tener por 
demoníacos al  Sol ,  la Luna y los planetas durante las épocas anter iores a cr is to,  y por 
d iv inos sólo desde el  nacimiento del  Salvador.  Conocido es el  verso de Orfeo que dice:  “Es 
Zeus, es Adas, es el  Sol ,  es Baco”.   
 
           Todos estos nombres eran s inónimos entre los poetas y escr i tores c lásicos.  Así ,  
según Demócr i to,  Dios es “un alma en un orbe ígneo”,  y este orbe es el  Sol .  Según Jámbl ico,  
e l  Sol  es “ imagen de la inte l igencia div ina”,  y según Platón,  “un ser v iv iente e inmortal ” .  Por 
esto,  cuando le preguntaron al  oráculo de Claros quién era el  Jehovah de los judíos,  
respondió:  “Es el  Sol” .  
 
 Ci taremos por añadidura las palabras del  rey profeta:  
 
 En el  Sol  ha colocado su tabernáculo (La Bibl ia anglicana dice: “En los cielos ha 
puesto un tabernáculo para el  Sol”.  Pero esta traducción es impropia y no concuerda en 
sentido con el  versículo siguiente: porque hay cosas “ocultas de su calor”; si  las 
últ imas palabras han de referirse al  Sol.) . . .  su sal ida está en el  f in de los c ie los,  y su 
c i rcui to bajo el  término de el los;  y nada hay ocul to de su calor  (Salmo XIX, 4.) .  
 
 Jehovah es,  pues,  e l  Sol  y,  por lo tanto,  también el  Cr isto de la Ig lesia romana. Así  se 
comprende la cr í t ica de Dupuis sobre este pasaje,  y la dolorosa impresión del  abate Foucher 
al  exclamar:  “ ’Nada más favorable al  sabeísmo que este texto de la Vulgata!”   
 
        A pesar de la a l teración que aparece en el  texto angl icano, tanto la Vulgata como la 
vers ión de los Setenta,  t raducen correctamente el  or ig inal  d ic iendo: “En el  Sol  estableció su 
morada”.  La Vulgata af i rma, además, que el  “calor”  d imana directamente de Dios y no del  Sol ,  
puesto que Dios sale del  Sol  y mora en él  y recorre el  c i rcui to:  in sole posui t  . . .  et- ipse 



exul tavi t .  De todo lo cual  se inf iere que los protestantes tenían razón al  inculpar a San 
Just ino de haber d icho que: 
 
 Dios nos permite adorar a l  Sol .  
 
 Y eso,  a pesar de las excusas inseguras de que el  verdadero sent ido de esta f rase es 
que: 
 
 Dios permite que le adoremos en el  Sol .  
 
 Vemos, en conclusión,  que mientras los paganos colocaban en el  Sol  y los planetas 
sólo las potestades infer iores de la naturaleza,  los espír i tus representat ivos,  por decir lo así ,  
de Apolo,  Baco, Osir is  y otros dioses solares,  los cr is t ianos,  en su aversión a la Fi losof ía,  se 
apropiaron de lugares s idéreos y ahora los l imi tan para uso de sus ángeles y d ioses 
antropomórf icos,  que al  f in y a l  cabo son nuevas modal idades concept ivas de los muy 
ant iguos dioses.  Algo había que hacer para desahuc iar  a los ant iguos inqui l inos;  y así  fue 
que se les degradó como “demonios” y d iablos mal ignos.  
 
 
FUENTE: DOCTRINA SECRETA TOMO V  
 



 
 
 
Este t rabajo que i remos compart iendo- por 
lo menos ta l  es nuestro propósi to -  quiere 
l legar a ser una Suma de la f i losof ía,  
doctr ina y ar te f rancmasónico desde el  
punto de v ista del  esoter ismo in ic iátco .  
 
Decimos que "quiere" l legar a ser,  por que 
sólo pretendemos poner lo en marcha. Otros 
tendrán que venir  a completar lo,  y  dar le 
cont inuidad y actual idad permanente,  s i  es 
que ha de l lenar la necesidad de encauzar 
e l  pensamiento,  y la acción de aquel los que 
se interesen “por esté aspecto de la 
Institución” , -  mediante una c lara 
formulación de los pr incip ios,  doctr inas,  
métodos,  símbolos y l i turgia,  qué deben 
ut i l izarse cuando de ceremonial  operat ivo 
se t rata.  
 
No se nos escapa lo arduo que nos 
resul tará cumpl i r ,  aunque sólo sea 

parcia lmente,  la parte que nos hemos 
asignado en la empresa; pero entendemos 
imper ioso encarar esta tarea,  ante la 
real idad de que lo in ic iát ico suele ser mal  
interpretado, dentro de los círculos del  
s imbol ismo, lo que l leva a que muchos 
subest imen el  valor  práct ico del  Arte Regio,  
no sólo como herramienta de auto 
perfección,  (  esto lo admiten todos en 
alguna medida),  s ino como fuente de los 
est ímulos psíquicos,  que l levan a la salud 
moral  y a l  progreso pol í t ico-social  del  
pueblo a cuyo Oriente se " t rabaja".  Y como 
consecuencia de esto,  a la sust i tución de la 
forma de acción psíquica e interna,  por las 
maneras externas y profanas.  
 
Por otra parte,  e l  desconocimiento del  
comet ido esotér ico de los símbolos,  es 
causa de que muchos se l imi ten a su 
interpretación puramente exotér ica,  



haciendo así  posib les las imposibles (  entre 
in ic iados),  d iscusiones y div is iones entre 
"bib l is tas" y "no-bibl is tas " ,  entre " teístas",  
"deístas",   "ateos",  -y otras parecidas.  
 
Esto,  d icho s in olv idar que ta l  
desconocimiento también abre las puertas 
para que el  t iempo y la fantasía de quienes 
son más poetas que s imbol is tas,  cometan  
sus depredaciones,  en el  cuerpo de  una 
l i turgia,  en la que no se sabe advert i r  más 
valor  que el  a legór ico.  
 
La labor que hoy comenzamos deberá s in 
duda ser cont inuada por quienes quieran 
ayudarnos y sucedernos.  Pero,  ent iéndase 
bien:  no es a los innovadores a quienes 
convocamos s ino a los restauradores.   
Que ésta no es tares para creadores,  s ino 
labor para los que poseen la vocación y 
paciencia necesar ia a toda reconstrucción.  
 
Para nosotros y para nuestros  sucesores 
invocamos las t radic ionales luces.  
 
!  Que la Sabiduría i lumine nuestro t rabajo!  
.  !  Que la Fuerza lo contenga ¡ 
¡  Que la  Bel leza lo adorne ¡.  Y sobre todo, 
que la Ley del  Universo lo guíe,  y que la 
Exper iencia de los in ic iados lo asesore. . .  
porque conviene no olv idar que todo v iene 
del  Pasado ,  y no de la improvisación y la 
invent iva.  
 
En momentos en que osamos emprender 
una labor,  qué excede en mucho, nuestra 
capacidad y posibi l idades;  e l  espír i tu 
rebosa grat i tud por Quienes hemos elegido 
por Maestros,  y e l  corazón arde con inf in i ta 
devoción,  a la causa de la Verdad que 
El los i luminaron.  
 

Estos dos  sent imientos,  sumados al  amor 
que sent imos por nuestros hermanos e 
iguales;  con quienes queremos  compart i r  
lo que inmerecidamente disfrutamos, es lo 
que nos anima al  t rabajo.  
 
I I  -Fundamento y Definición de Ocult ismo 
 
“  Esta f i losofía t iene por principio lo que 
ES ,  y no t iene nada  de hipotético ni  de 

aventurado” 
 

Eliphas Levy -  Dogma y Ritual 
 

Cada vez que pretendemos señalar  e l  
aspecto in ic iát ico del  s imbol ismo 
francmasónico,  se nos sugiere la 
conveniencia de encarar una exposic ión 
s istemát ica y  general  de los pr incip ios -  en 
que se basan las así  l lamadas,  “Ciencias 
Ocul tas”  - -  especialmente de aquel las de 
sus ramas, que dicen existen en la 
Masonería.   Única manera,  se nos señala,  
para  que el  l lamado a juzgar,  pueda 
avaluar debidamente ,  la real idad o fa lacia 
del  pretendido  contenido esotér ico del  
s istema masónico.  
 
Esta obra es una tentat iva  para sat isfacer 
d icha inquietud,  aunque sabemos que una 
ta l  exposic ión s istemát ica,  está le jos de ser 
“  la única manera “ .  La prueba que se 
pretende, no puede ser  d ia léct ica s ino 
exper imental .  
 
Al  entendimiento del  hombre cul to 
corr iente,  las c iencias de los ocul t is tas,  
aparece como un muy absurdo conjunto de 
creencias,  tan superst ic iosas como 
r idículas.  
 
Un infant i l ismo propio de la inmadurez y 
mediocr idad de c ier tos tan enfermizos 



como inadaptados,  incapaces e impotentes 
para elevarse ,  no ya  a las al turas de la 
c iencia,  s ino aún a las del  mist ic ismo 
ortodoxo y vulgar.  
 
Este fa lso concepto,  se or ig ina tanto en el  
hecho de que el  Ocul t ismo ha serv ido 
s iempre de bandera a una numerosa legión 
de explotadores y char latanes,  y que el  
hombre educado corr iente,  no se toma en 
general  la molest ia de buscar en autores 
ser ios,  e l  h i lo de Ar iadna que pueda 
conducir lo a un conocimiento respecto al  
cual ,  no puede just i f icarse la indi ferencia 
de los masones.  
 
Que hayan char latanes no es argumento.  
¿No los t iene la medic ina?. ¿ Qué rama del  
saber no ha tenido y t iene sus 
embaucadores?. ¿Qué capítu lo del  
conocimiento no exige a quien quiera 
opinar con derecho, e l  esfuerzo inte l igente 
y la d i l igente apl icación para aprehender lo? 
 
El  hombre profanamente cul to,  y en 
especial  e l  masón, que menosprecia el  
saber in ic iát ico s in conocer lo,  y que s iendo 
incapaz de ver entre sus cul tores otra cosa 
que ignorantes y char latanes,  busca 
sat is facer sus necesidades espir i tuales y 
de conocimiento exclusivamente en las 
expresiones (  s iempre superf ic ia les) ,  de la 
re l ig ión,  e l  ar te,  y la c iencia vulgares,  
representa ,  aunque a escala mayor,  e l  
drama de ignorancia del  rúst ico que 
rechaza el  auxi l io docto,  y recurre al  yuyo y 
al  sort i legio de la curandera o el  brujo.  
 
Por que entre el  empir ismo del  manosanta 
de extramuros y el  ar te del  terapeuta docto,  
existe la misma relación de valores,  que 
entre el  fet ichismo idolátr ico de la c iencia y 

re l ig ión recib ida,  y la c iencia mágica del  
verdadero In ic iado.  
 
Es que el  Ocul t ismo, que miran con 
despreciat iva super ior idad los recién 
l legados de la cul tura y el  pensamiento,  no 
sólo no es ni  e l  i lusor io f ruto de una 
imaginación enfermiza,  n i  lo que pretenden 
suger i r ,  que es las montañas de l ibros 
escr i tos sobre el  tema, (  y que son al  
Ocul t ismo lo que la c iencia- f icc ión es a la 
Ciencia)  ,  s ino que es un venerable 
conocimiento,  f ruto de la invest igación por 
la conciencia exal tada, de sól ido 
fundamento y ant iquís ima tradic ión,  y la 
suma del  saber empír ico,  así  acumulado 
por incontables generaciones de adeptos.  
 
Cuando sostenemos que el  saber ocul to es 
comprobable empír icamente,  queremos 
decir  que lo es por e l  In ic iado, de la misma 
manera,  por otra parte,  que como ocurre 
con el  de la c iencia vulgar.   
 
La Conciencia posee innumerables 
posibi l idades,  y se mani f iesta a di ferentes 
estratos,  teniendo cada uno, su forma 
pecul iar  de conocimiento,  que no s i rve para 
invest igar e l  de otros estratos,  y así  como 
los sent imientos no pueden ser 
invest igados al  n ivel  de los sent idos 
corporales,  y de la misma manera como el  
conocimiento racional  no es accesible a l  
sent imiento,  tampoco la verdad 
t rascendente puede ser perseguida a nivel  
racional ,  s ino,  de la manera que le es 
propia.  
 
De ahí  la necesidad de los métodos y 
g imnasias para , la re- forma del  
entendimiento. .  .  
 



Es por esa razón, porque ni  los sent idos 
corporales ni  la razón vulgar pueden 
conducir  a l  descubr imiento de " lo Real” ,  y  
quien busque lo t rascendente por la razón 
habrá por fuerza de declararse agnóst ico,  
castrando así  su espír i tu y robándose toda 
posibi l idad,  que el  Ocul t ismo (como la 
Rel ig ión,  que es su hermana),  acepta la 
Revelación como la autor idad ul térr ima de 
su dogmát ica.  
 
Volv iendo ahora con mayores luces,  a la 
def in ic ión que buscamos, Ocul t ismo es el  
conjunto de c iencias que der ivan.  de las 
formas reveladas del  Conocimiento.  
 
Dice Patanjal i ,  e l  autor  de los célebres 
Afor ismos de Yoga y fundador v is ib le de 
esa Escuela.  
 
 "El recto conocimiento resulta de la 
percepción directa (de la Verdad) ;  de la 
inferencia (respecto a la Verdad) o del 
Testimonio (en cuanto a la Verdad)".  
 
Hay entonces  una revelación directa,  (que 
da " test imonio" en una Escr i tura) ,  y otra 
indirecta,  que se produce cuando el  
entendimiento la extrae por inferencia de 
una Escr i tura.   
 
Y como únicamente la Conciencia 
Perfeccionada, es capaz de la pr imera,  y 
las gimnasias espir i tuales en general  
t ienen por objeto alcanzar ta l  perfección,  y 
la masónica es una de el las,  concebida 
sobre la base de la retención y control  de 
la palabra,  como otras gimnasias lo son 
sobre la retención y control  del  a l iento,  
mientras no sea lograda, e l  entendimiento 
vulgar estará obl igado a recurr i r  a la 
segunda, a l  test imonio de Escr i turas,  Mi tos,  
Ri tuales,  Símbolos,  etc.  ,  creados con ta l  

propósi to,  por aquel los entre los In ic iados 
que, a l  est i lo de Prometeo, osaron robar e l  
Fuego Div ino y entregar lo para benef ic io de 
los hombres.  
 
De lo antedicho se desprende que junto 
con la idea de un Revelador personal ,  e l  
pensamiento in ic iát ico rechaza también el  
de una Revelación dada de una vez y para 
s iempre -  error  que por otra parte no t iene 
consistencia,  puesto que el  cuerpo de la 
"verdad revelada" se ha ido formando como 
resul tado del  t rabajo de sucesivas e 
incontables generaciones de adeptos,  y en 
di ferentes épocas y c i rcunstancias.   
 
Y aunque las vers iones de los dist intos 
intérpretes no pueden contradecirse -  como 
crónicas que son de sucesivos v ia jeros 
respecto al  mismo lugar v is i tado, la verdad 
es que la crónica absoluta no existe,  s ino 
que se va formando por e l  test imonio de 
nuevos v ia jeros,  que la mant ienen en 
constante crecimiento .y actual ización.  
 
Las extrañas coincidencias entre los 
test imonios de los di ferentes In ic iados,  
(que l lega al  punto extremo, por e jemplo;  
de que Juan comienza su Evangel io,  no ya 
con el  mismo concepto,  s ino con las 
mismas palabras del  Veda ,  coincidencia 
que muchos interpretan forzadamente en 
función de un supuesto común or igen 
histór ico,  cuando en real idad der iva de una 
misma fuente espir i tual) ,  no sólo prueban 
la posibi l idad de la Gnosis y la v iabi l idad 
del  proceso de perfección que a dicha meta 
conduce, s ino también que la "verdad 
revelada" es un saber empír icamente 
comprobado por los In ic iados.  
 
Por ú l t imo, e l  pensamiento in ic iát ico 
rechaza la pretensión por parte de 



profanos,  no importa cual  sea su jerarquía,  
de tener autor idad para determinar cuales 
son los test imonios legí t imos y cuales los 
apócr i fos.   
 
A este respecto la regla es,  “  escudr iñar lo 
todo "  "probando los espír i tus con 
sagacidad" ,  es decir :  invest igar 
cuidadosamente las paradojas,  detectando 
cuidadosamente las interpolaciones de la 
Ignorancia,  la Ment i ra y la Ambición,  bajo 
el  pr incip io de que todo desarrol lo u l ter ior ,  
no puede ni  contradecir  la fuente or ig inal ,  
n i  real izarse a sus expensas.  
 
Los Vedas,  Upanishads y demás 
brahmanas y aranyakas,  los Tantras,  los 
Puranas y los poemas simból icos ta les 
como el  Bhagavad .Ci ta y e l  Ramayana, los 
mitos de la grecia c lásica,  e l  Talmud, e l  
Zohar,  e l  Sepher Yetz i rah y demás 
escr i turas cabal íst icas,  los escr i tos 
s imból icos de los alquimistas medioevales,  
e l  Tarot ,  los s istemas gnóst icos,  y por 
supuesto,  e l  s imbol ismo francmasónico,  
son,  desde el  punto de v ista in ic iát ico,  
legí t imas Revelaciones,  de tan potente 
luminosidad algunas,  que a su lado 
pal idecen los l ibros que el  vulgo,  considera 
única "verdad revelada”.  
 
Lamentablemente s in embargo, la 
humanidad no s iempre sabe ut i l izar  e l  
míst ico legado que a menudo es tan 
torpemente interpretado, que Eso cuyo 
recto uso fuera capaz de i luminar las 
t in ieblas del  entendimiento más oscurecido,  
termina por convert i rse en instrumento de 
mayor ignorancia y esclavi tud.  
 
Pero así  como de la revelación indirecta 
(cuando es equivocadamente interpretada),  
nace la fa lacia de la re l ig ión popular ,  con 

sus fantasmas teológicos y su casta 
sacerdotal  que, por la amenaza y el  miedo, 
sujeta a la humanidad a una indigna 
esclavi tud idolátr ica,  así  también la 
Revelación Directa (o la indirecta cuándo 
es debidamente extraída) produce la 
doctr ina de la Sustancia Inf in i ta y Una, por 
adaptación y modi f icación de la cual  se 
crean y re-crean todos los cuerpos y 
cr iaturas.  
 
Sustancia que, en sí  misma es Conciencia;  
y de la que proceden, por d iv is ión y 
negación,  la creación,  sostenimiento y 
destrucción de los mundos,  a la vez que la 
exper iencia de su percepción y 
conocimiento.  
 
Y así  como el  desarrol lo re l ig ioso de la 
idea de Única Sustancia,  a lcanza su 
máxima expresión en la "real ización" de la 
consustancial idad,  que hace que, e l  
in ic iado exclame con el  Veda: “  En Verdad 
todo esto es Brama” ,  o con Moisés:  “Yo 
Soy,  lo que Es” ,  o con Jesús  “  Yo y el  
Padre somos Uno ”  - .  idea que, aunque en 
todo momento fue considerada por la casta 
sacerdotal  como una diaból ica blasfemia,  
ES la que hace v iable la esperanza de la 
perfección,  y posible la f inal idad 
proclamada por e l  Yoga . . .  así  también su 
desarrol lo apl icado, encuentra su máxima 
expresión en lo que se conoce con el  
nombre de Ocul t ismo que es:   
 
-  e l  conjunto de c iencias que der ivan de la 
idea de una sustancia Única que es 
Conciencia -  sustancia que se mani f iesta 
en dos polar idades inseparables y 
mutuamente necesar ias:  sujeto-objeto.  
 
-  e l  conjunto de discip l inas cuya f inal idad 
es la i luminación y exal tación,  del  



entendimiento que duerme en toda mater ia,  
así  como la perfección de sus órganos de 
percepción y acción.  
 
El  Ocul t ismo; que en síntesis es la c iencia 
de los procesos psicof ís icos,  der iva de una 
pecul iar  concepción de la Mater ia,  
considera el  universo como un fenómeno 
del  entendimiento,  cuya sustancia aparece 
bajo dos aspectos aparentemente 
independientes,  pero en real idad 
complementar ios,  de Sujeto y Objeto,  de 
Mente y Mater ia,  de Espír i tu y Sustancia.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Estudia esta c iencia las leyes que 
gobiernan los procesos de t ransformación 
de esta sustancia ul térr ima -  procesos que 
t ienden al  desenvolv imiento del  
entendimiento en los cuerpos.  Y puesto que 
el  pract icante del  Arte,  por aquel lo de la 
índole total  del  fenómeno, está 
comprendido en él  y part ic ipa de dicha 
f inal idad,  e l  Ocul t ismo también se ocupa de 
su perfeccionamiento e i luminación.  
 
FUENTE:  GRUPO DE ESTUDIO  DE LA 
UNIDAD DE SERVICIO DEL URUGUAY 
BUENA VOLUNTAD MUNDIAL 
 
 
 
 
Continuará  
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Dirección de Promoción Ambiental  y del Desarrollo Sustentable 
 
 
 
El Programa de las Naciones Unidas para el  Medio Ambiente (PNUMA) conduce desde 
1995 un proyecto de evaluaciones ambientales integrales denominado GEO (Global 
Environmental  Outlook).   
 
Este proceso surge en respuesta a la sol ic i tud que hic iera el  Foro de Ministros de Medio 
Ambiente al  PNUMA  de br indar – l iderazgo para la preparación de Evaluaciones Ambientales 
Integrales a nivel  regional ,  subregional  y nacional ,  y  en otras áreas consideradas importantes 
(en especial ,  las evaluaciones en áreas urbanas y juveni les)  en el  marco del  proceso y la 
metodología GEO.  
 
Con el  t iempo, e l  proceso fue evolucionado y se han podido real izar evaluaciones regionales 
y sub regionales,  evaluaciones nacionales y munic ipales con una misma metodología y marco 
conceptual  armonizado. 
 
El Proyecto GEO tiene dos grandes componentes: 
  
      a)        Un proceso de evaluación del  ambiente en los di ferentes niveles,  de carácter  
  intersector ia l ,  part ic ipat ivo y consul t ivo.  Incorpora las di ferentes v is iones,  y fomenta el  
 consenso sobre cuest iones y acciones pr ior i tar ias,  mediante el  d iá logo entre los sectores 
normat ivo,  ( los gobiernos en part icular)  y c ient í f ico.  Apunta además a for ta lecer la capacidad 
de evaluación ambiental  mediante act iv idades de formación y aprendizaje en la práct ica.  
  
       b)        Los productos de GEO, en formato impreso y electrónico,  inc lu ida la ser ie de 
informes GEO. Esta ser ie examina per iódicamente el  estado del  medio ambiente mundial ,  las 
tendencias y asuntos emergentes,  junto con sus causas e impactos socia les y económicos.  
Sirve de or ientación para los procesos decisor ios como la formulación de pol í t icas 
ambientales,  la p lani f icación de medidas y la asignación de recursos.  
 
La Div is ión de Evaluación y Aler ta Temprana (DEAT) del  PNUMA a t ravés de su brazo 
regional  en América Lat ina y e l  Car ibe,  ayuda a los países de la región a desarrol lar  
información conf iable y a real izar evaluaciones ambientales integrales necesar ias para la 
toma de decis iones a favor del  desarrol lo sostenible.  
 
Las pr incipales act iv idades que desempeña la DEAT son: 
 



Evaluación ambiental  (GEO):  desarrol lar  y promover la evaluación del  estado del  ambiente,  
las pol í t icas y los escenar ios.  
 
Gest ión de datos e indicadores:  est imular la generación de datos e indicadores y faci l i tar  e l  
acceso a la información c ient í f ica necesar ia para mejorar la gest ión del  medio ambiente.  
Aler ta temprana de temas emergentes:  evaluar las amenazas y r iesgos ambientales mediante 
el  anál is is de la vulnerabi l idad.  
  
Para una gest ión efect iva del  medio ambiente y de los recursos naturales se requiere de una 
f i rme base de información sobre el  estado del  medio ambiente.  Es así  que los informes GEO o 
evaluaciones ambientales integrales están desarrol lados con base en la Metodología GEO la 
cual  anal iza las cuest iones ambientales a t ravés de un enfoque s intét ico y un marco 
conceptual  enfocado en las tensiones ambientales inherentes a las dinámicas del  desarrol lo 
humano. 
 
La metodología GEO pretende responder a seis preguntas básicas: 
 
  
¿Qué está ocurriendo con el  medio ambiente? Estado 
 
¿Por qué está ocurriendo? Presión 
 
¿Cuál es el  impacto? Impacto 
 
¿Qué estamos haciendo al  respecto en materia de polít icas? Respuesta 
 
¿Qué pasará si  no actuamos hoy?  Escenarios 
 
¿Qué podemos hacer para revert ir  la situación actual? Propuestas  
 
  
Estas preguntas se re lacionan con los di ferentes procesos anal izados en los informes GEO ,  y 
se responden ut i l izando el  marco anal í t ico de Estado – Presión – Impacto -  Respuesta 
(EPIR),  así  como el  anál is is de escenar ios y propuestas.  
  
El  marco anal í t ico EPIR  procura def in i r  y  re lacionar e l  grupo de factores que determinan las 
caracter íst icas actuales que inf luyen en el  medio ambiente en cualquier  n ivel  de agregación 
terr i tor ia l  ( local ,  regional ,  nacional ,  g lobal) .  
  
Asimismo, busca establecer una v inculación lógica entre sus componentes para or ientar  la 
evaluación del  estado del  medio ambiente;  desde los factores que ejercen presión sobre los 
recursos naturales(que se puede entender como las “causas” de su estado actual) ,  hasta las 
respuestas que se producen para enfrentar  los problemas ambientales en cada local idad.  



 Los elementos re lacionados con estos componentes  son considerados con c ier ta f lex ib i l idad.  
 Las evaluaciones ambientales integradas real izadas según el  enfoque EPIR buscan 
responder no sólo la pregunta por e l  estado del  medio ambiente,  s ino también por qué ocurre 
esto,  qué estamos haciendo al  respecto y que sucederá s i  la respuesta no es la adecuada. 
                             
El PNUMA/ORPALC  a t ravés de los informes GEO, ha puesto en marcha un proceso cont inuo 
de evaluación ambiental  que permite entender las interre laciones entre los di ferentes 
sectores de la economía,  la sociedad y el  medio ambiente,  con el  f in de enfrentar e l  reto de 
conservar y usar sostenib lemente los recursos naturales y mejorar la cal idad de v ida de las 
personas.  
  
Para mayor información sobre GEO acceder a:  http: / /www.pnuma.org/dewalac/esp/   
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